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Ejercicios de reflexión

Dos mujeres
Serie de Navidad : 2º   

Cuando Gabriel le anunció a María su 
próximo embarazo, le informó que su prima 
Elisabet ya estaba embarazada como señal 
de que nada es imposible para Dios. Esta jo-
ven campesina entonces, se dispuso a visitar 
a su pariente; ella seguramente entendería 
lo que el Señor estaba realizando por esos 
días en Israel.

Una mirada a Elisabet Lucas 1:39-45

Las palabras de saludo a María son dichas 
(literalmente gritadas) por Elisabet apenas 
entra en casa su prima. No sabemos si María 
tiene idea de que el futuro bebé de su prima 
sería el precursor anunciado por Malaquías, 
tampoco sabemos si María estaba segura 
de haber informado a su prima todo lo que 
el ángel le había dicho; pero el saludo de su 
prima le confirmó que el Espíritu estaba 
obrando en ella dándole total conocimiento 
y libertad. A Zacarías se le había anunciado 
que Juan sería lleno del Espíritu Santo y su 
madre en este momento es también llena 
y dirigida por la misma persona divina. Al 
igual que su hijo luego, reconoce la superio-
ridad de Cristo como el Mesías redentor, su 
alabanza no es por su hijo sino por el de Ma-
ría, así confirma lo dicho por Gabriel y sirve 
de estímulo a María quien ya no dudaría de 
contar todo a su pariente. Elisabet conocía 
las profecías acerca del nacimiento virginal 
del Mesías y de su divinidad  y lo confirma 
delante de María guiada por el Espíritu San-
to (ver Is. 7:14 y 9:6).

La oración de María Lucas 1: 46-56 

Este canto llamado “El magníficat” no sólo 
muestra que María conocía bien el Antiguo 
Testamento sino que muestra el carácter de 

Dios, por lo tanto es un pasaje con profundo 
contenido teológico.

Comienza enfatizando la misericordia de 
Dios volcada en especial a su sierva. Reconoce 
al Mesías como su salvador, no se coloca por 
sobre ninguna otra persona sino como una 
sierva que requiere la salvación de sus peca-
dos; sabe que Dios en su misericordia y todo 
poder la ha escogido como Su instrumento y 
por ello entiende que su bienaventuranza se 
basa en la soberanía de Dios. Reconoce ade-
más la santidad del eterno Dios. Reconoce que 
la gracia recibida es un ejemplo más del favor 
que Dios ha mostrado a aquellos que le temen 
(desde las primeras generaciones desde Abra-
ham). De esta manera conecta toda la historia 
de la salvación comenzando con la promesa 
hecha por Dios a Abraham (Gn 12:3), reconoce 
así Su fidelidad. 

Su oración no se focaliza tanto en el niño 
por nacer sino en el Padre que lo ha enviado. 
Tampoco alude a la bendición de ser madre 
de un niño santo sino que enfoca su oración 
en lo que deberá hacer Jesús en su adultez, 
incluso menciona acciones que tendrán 
cumplimiento en la 2ª venida del Señor al 
mundo.

Un detalle de su pensamiento: no alude en 
ningún momento al pacto de Moisés ni a la 
Ley sino que se enfoca en Abraham y la pro-
mesa del salvador, la simiente. A diferencia 
de los escribas y fariseos que enfatizaban la 
Ley debido a que centraban su teología en las 
obras humanas, María como luego hará Jesús, 
recuerda que Israel existe y fue sustentado 
por la gracia de Dios para recibir la salvación 
por medio de la fe. Por ello, recuerda que Dios 
visita a los humildes en cambio resiste a los 
soberbios, de igual modo alude a los pobres en 

el sentido espiritual del término.

María es un ejemplo del discípulo que agra-
da a Dios por su conocimiento de la Palabra 
y por su fe y sumisión a las promesas dadas 
en ella. El culto a María desarrollado mucho 
después en la historia de la iglesia nada tie-
ne que ver con su ejemplo y sus palabras re-
gistradas en la Biblia. Hubo incluso en aquel 
tiempo un intento de honrar su persona, pe-
ro Jesús se encargó de enseñar que Dios se 
agrada de aquellos que, al igual que María, 
se someten humildemente a sus designios y 
su voluntad (Mr 3:31-35, Lc 11:27-28). También 
es un ejemplo de discípulo al centrar su fe 
en la gracia de Dios. Durante la lectura del 
evangelio veremos cómo María y su esposo 
son fieles cumplidores de la Ley, pero nunca 
confiaron en que las obras de obediencia a 
la ley mosaica fueran su conducto a la salva-
ción (Ga 2:16).

María entendía que las implicancias del 
evangelio también incluyen un nuevo equi-
librio social que el pecado ha destruido en el 
mundo; los cristianos tenemos la obligación 
de no hacer acepción de personas al evan-
gelizar y de tener compasión especial por 
los más desamparados (en aquel entonces 
las viudas y los huérfanos eran objetos del 
cuidado especial de Dios en su pueblo). A 
pesar de que hoy somos testigos de la gran 
desigualdad en las condiciones de vida de 
las personas, sabemos por la Biblia que será 
el propio Señor a su regreso quien hará explí-
cita la justicia de Dios sobre el mundo, pero 
los creyentes somos llamados a adelantar los 
valores del reino.

También María fue modelo de discípulo 
al meditar y considerar en su corazón todas 
aquellas cosas concernientes a la obra del 

Señor (Lc 1:29; 2:51).

Conclusión

Estas dos mujeres que vivieron en un tiem-
po y una sociedad que reconocía un rol mu-
cho más acotado de la mujer en la sociedad, 
son ejemplos de vidas espiritualmente ma-
duras.

No es tan cierto que la mujer tenía pocas 
responsabilidades sociales en aquella época 
(ver Pr.31:10-30). Tanto María como Elisabet 
demostraban sabiduría divina en sus accio-
nes y palabras y eso tenía un valor mayor 
para Dios que su rol social.

Son ejemplo de adoradores en Espíritu, ya 
que partiendo de su propia experiencia per-
sonal, ven la mano de Dios actuando en el 
pasado y el futuro.

Dios tiene especial cuidado de nosotros 
hoy, pero sus obras preparadas de antemano 
apuntan a la redención y a la glorificación de 
toda la creación sobre Su persona y nosotros 
debemos ser conscientes al igual que estas 
mujeres, de que somos sus instrumentos.

Una analogía:

Sólo un nacimiento milagroso da lugar a 
una persona milagrosa como Jesús. Del mis-
mo modo, un nuevo nacimiento milagroso, 
da lugar a una vida motorizada por un poder 
sobrenatural del Espíritu Santo. Todo hom-
bre necesita nacer de nuevo, del Espíritu y 
sólo así podrá ser instrumento fiel y podero-
so en los planes del Señor. 

Este estudio ha sido traducido y adaptado 
de la serie Lucas: evangelio de los gentiles. 
Bob Deffinbaugh. www.bible.org,

1.	 Lee 1ª Sa 2:1-11 y busca paralelismos entre la alabanza de 
Ana y la de María. ¿Qué te sugiere la oración de Ana acerca de 
María?

2.	 María y Elisabet son ejemplos de adoradores en Espíritu 
y verdad, ¿a quién apunta su oración y alabanza? ¿Qué dicen 
acerca de ellas mismas?

3.	 María es un ejemplo del discípulo que agrada a Dios. Des-
cribe en qué sentidos muestra este ejemplo y compara tu acti-
tud de vida con la de ella.

4.	 Si lees las profecías acerca del Mesías, en buena parte de 
ellas se promete que Él traerá al mundo la verdadera justicia 
de Dios y que ésta se traducirá en nuevos equilibrios sociales 
(como ejemplo: Isaías 11). Los cánticos de Ana y María mencio-
nan esta obra del Mesías. ¿Qué responderías a aquellos que 
te mencionen que el cristianismo no ha logrado restaurar los 
equilibrios sociales en el mundo o en sus países de influencia?

Su nombre es Juan
Serie de Navidad : 3º   

El nombre que se le daba a una criatura en 
la cultura israelita tenía profundo significado. 
Dios cambió en ciertas oportunidades el nom-
bre de sus siervos: Abran por Abraham, Sarai 
por Sara o Jacob por Israel. Pero en otras opor-
tunidades Dios dio el nombre de la criatura por 
nacer con anticipación, así sucedió con Juan y 
Jesús.

¿Por qué Juan? Lucas 1:57-66

Nada más excitante y maravilloso que el naci-
miento del primer y único hijo de la familia. Si 
la esterilidad de Elisabet había hecho pensar a 
los vecinos y familiares que Dios le estaba cas-
tigando, el alumbramiento era considerado la 
bendición especial de Dios para la pareja. Ahora 
podrían perpetuarse en los hijos y nietos, ahora 
la familia sacerdotal daría un nuevo vástago a 
Israel para cumplir con la tarea encomendada a 
los descendientes levitas. Como hoy festejamos 
el primer año o el bautismo de un niño, en esa 
época la ceremonia más importante se realiza-
ba al 8º día cuando debían circuncidar al niño. 
Hasta entonces, no se le daba nombre formal-
mente, aunque seguramente los familiares ya 
estarían especulando el mismo: en este caso, 
por supuesto, el nombre sería Zacarías junior. 

La madre Elisabet, estaba atenta a todos los 
preparativos de la ceremonia y su esposo segu-
ramente estaba algo retraído y pasivo debido 
a su mudez (algunos eruditos especulan que 
podía también estar sordo), de tal manera que 
no parece haber tomado parte ni escuchado 
la discusión que se dio a continuación. Elisa-
bet  muestra una actitud firme y enfrenta a la 
mayoría del clan explicando que el niño se lla-
mará Juan, lo cual generó la reacción de ellos 
quienes esperaban naturalmente que el niño 
llevara el nombre de su padre. ¿Por qué resul-
tó un tema tan sensible el nombre del niño? 
Porque en aquella cultura tomar el nombre del 
padre significaba “andar según sus pasos”. Si 
Zacarías era sacerdote, descendiente de Aarón, 
entonces su hijo debía aprender el oficio desde 
niño; debía prepararse en el conocimiento y las 
acciones propias de los levitas sacerdotes. Colo-
carle un nombre distinto, además uno que no 
repitiera el nombre de un ancestro, significaba 
que el niño haría una vida completamente dis-


